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Eíi JOVEN 

D. Miguel Soriano Carpena 
Ha lalíecldo i los 2S años de edad, i las siete de esta ma&aiia 

HABIENDO RECIBIDO LOS S8. HS. 

R. I. P. 
Sus (lescousoladüs padres D. Migual Soriano Hernández y Doña Teresa 
Carpena, hermanes, Juan, José María, Dolores, Concepción y Francisco 

de Paula, hermanos políticos, lios, primos, sobrinos y demás parientes; 
Al participar á sus ainig«s tan sensible pérdida, les ruegan asistan á su 
funeríil y entierro que se verificarán en la Iglesia parroquial de San Anto-
lin, el primero á las 10 y el segundo á las 3 de la tarde de mañana, 5 de Fe

brero, por lo que le quedarán agradecidos. 
Murcia 4 de Fel rero de 1ÍX>7. 

Rl (inelo an despide eit Ifts Agustinas. 

De ahi que ano lU esion artista», Vidal 
de ¡a Blach4, haya escrito cierta Geografía 
L'ni\ersal {Arnnitm Coh'ri, dwtru tomos) 
con un criterio científico aem^ante al que 
produjo Las mil y una noches. La Mancha 
es—nos dice—un desierto con algunos oasis 
regados por norias, que son pozos abiertos 
en el fondo de los valles.—La regién caat»-
llana ea un conjunto de Jandas desiertas re
corridas sólo por rebajos.-—El estanque del 
Bueft Retiro «e halla cerca de Madrid.—El 
Manzanares ha engrandecido la capital de 
España.—Aranjuez está en los alrededores 
de Madrid, asi como La Granja. No exis
ten en el Utoral mediterráneo más qu» dos 
puertos comerciales: Málaga y Armería;las 
cordilleras impiden que exist n otros.—Al 
pié de las motttañas están las Huertas, que 
pro vienen de acarreos de los ríos. Tales son 
las de Valencia, Lorca,Murcia y Granada. 
—Murcia produce caña de azúcar, algodón, 

cactus y áloes, y ae prolonga hasta al cora
sen de Castilla la Nueva por el desierto de 
la Mancha.- Etcétera, etc.. 

Confesemos que asi dá guato estudiar 
Geografía. Aún se le olvidé al Sr. Vidal de 
la Blache decirnos con Montesquin que 
los españoles están siempre acatarrados 
porque pasan la noche hablando con la no
via p»r la reja; mas no importa. No ae pue
de estar tn todo. En la próxima edición 
descubrirá que algunas caravanas recorren 
ese de>iiert», que comenzamos á sospechar la 
existencia de territorios ignurailos más allá 
de los Pirineos, y que algunos «.penetrado
res pacíficos» de Francia noís han enseñado 
rudimentos de lectura y e.'icritura. Y de 
nuevo se evidenciará que la República fran
cesa es el foco de la civiltsación y que aus 
hombrea de ciencia marchan al frente de las 
naciones doctaa... 

AUGUSTO DE VITEKO. 

U N A B. E C E F C I O N 

Casa iiiortiujiia: Plaza ile Antnlin iiátn. 2 

No se repüiltüi esquela» ni se admiten cororiRS 

Periodo de ealisa 
Hemos entrado en un periodo de caltua, 

do expectación, que hace muy factible la 
amable escucha de todas las ¡deas, {>or con
trarias que sean á nuestro p;irecer y opi
nión. Encalmado como está el ambiente, la 
irritabilidad nerviosa ha dePafjarecido. 
Dentro del particularisiiiio medio en que 
nos dtíseu rol vemos, todo cuanto viene á 
amodorrar por un momeiilo las cansadas 
voluntades, se aoept t con agradable asen-
tiihieuto, BÍquiera luego no compartamos 
ni á medias los principios fundamentales 
<it! lo que se nos dijo durante nuestra semi 
calalepsia. 

La atmósfera política, después del perio
do de luchas sostenidas, se aquieta y puri
fica de animosidades. Con la vuelta dé la 
rutinaria costambre, los cerebros descan
san, aguardando otro interregno en que, 
puestos en tensión, se les obligue á dar el 
frtito que la época presente reclama. Lo de
más, perdido en las sombras de lo innece
sario, se desvanece con visos de indiferen
cia. 

Ya no puede hablarse en sentido román-
'•ico, meramente hipotético; las necesidades 
del siglo reclaman realidades, esas reali
dades que se entrecruzan con cosas absur
das para nosotros y (^üe gestan las corrien
tes modernas de buen gobierno, sociali-
xando todos los impulsos giibernaiuenta
les. El siglo XX pide que ya uo se sueñe, 
sino que se viva. 

Nosotros nos encontramos en la actuali
dad en el mejor estado para realizar el 
cambio. Después de una confianza prolon
gado, nos vemos de repente en el puesto 
contrario á aquél á que propendíamos. 
Pero eso uo nos hace desmayar. Con la 
verdad desnuda, entre otras cosas impor
tantes, hemos conseguido que la precipi» 
tación no derrumbe la obra de progres» 
comenzado. De esta manera, cuando volva
mos alomarla en el sitio que la dejamos, 
llevaremos recorrida la mitad del camino. 

Puestos de acuerdos con los impulsos 
nacionales, lo demás vendrá por sus pasos 
«ontados. El triunfo no es siempre de los 
•que lo buscan; encuéntranlo también los 
que conflan en su voluntad. Wellington 
en Waterlóo es un ejemplo evidente. 

Después de las luchas, ésta calma nos 
favorece, p^y^ los i-jipacientes no hay 
mejor remedio que i^ espera. Por lo me
nos ios nervios se normalizan y no expo
nen ai individuo en empresas aventuradas. 
Tengamos paciencia y esperemos; los su
cesos nos llamaran nuevamente al sitio 
donde tengamos que acudir. 

miento de consecuencias importantes, su
cesos que luego avergonzarían á todo el 
i..undo. Lo más conveniente para todos, 
tanto liberales como conservadores, es ve
lar por la cacareada pureza del sufragio, 
haciendo que los cementerios no acudan á 
votar á los colegios y evitando la suplanta
ción de nombre. Al menos, de semejante 
modo lo entienden la mayoría de las perso
nas. 

El órgano del paitido couserrador, «La 
Rpoca*-, en un artículo tan lazonado como 
claro, atiraia que las elecciones han de ser 
modelo de sinceridad, no pcírmitiéndo.se á 
los amigos y enemigos del gobierno apelar 
á esos recurso.sde que se valen los candi
datos para que las papeletas favorables 
aumenten en las urnas; y si ésto resulta 
cierto, como parece, no es demasiado impo
sible llegar al dia en que los pucherazos y 
chanchullos desaparezcan, permitiéndose 
que hablen solamente á las fuerzas efecti
vas de los aspirantes al cargo. 

Las palabras de «La Época»,por su signi
ficación é importancia, no se debende echar 
en olvido. En otro cualquier periódico re
sultarían poco valiosas; pero en la biblia 
del partido, no. Eu ésta tienen una trans
cendencia real de verdadera valía que de 
ningún otro modo podrían nunca ostentar, 
pues el diario del marqués de Valdeiglesias 
es el portavoz de los deseos conservadores. 

La situación comienza á despejarse en lo 
tocante á promesas; ahora lo que precisa 
es ver como se presentarán los hechos, pa
ra que no se desliguen de las palabras. La» 
promesas que median en la actualidad, si 
se cumplen al pie de la letra, como se pro
mete, pueden resultar la testificación abso
luta de la sinceridad maurista; pero si por 
ésto ó aquello se dejan de cumplir eu un 
momento dado, la armazón, el castillo que 
se ha levantado con mentidas franquezas, 
se vendrá á tierra, aplastando á los que se 
encuentren en su torno. 

Hasta ahora no hay ningún motivo que 
baga dudar de la veracidad de lo prometi
do, porque la actitud de los conservadores 
es muy digna. Sin las egoístas ambiciones 
de los arrivistas, el partido que gobierna 
promete luchar con independencia, uo in
fluyendo an la facilidad del movimiento en 
el engranaje electoral. Las palabras de «La 
Época», explícitamente, confiesan que por 
hoy esas son las ideas dominantes. 

En la Academia de Bellas Artes 

Esta tarde, y con asistencia del ministro j 
de Instrucción Públicii, y con la solemni
dad acostumbrada, s t ha verificado el in
greso del nuevo académico, el distinguido 
pintor D. Luis Meuendez Pidal. 

El discurso leído por el recipiendario, se 
ciñe al siguiente tema: Algunma apreciacio
nes acerca del ntedi» de expresión en el ar
te. 

Antes de abordar el tema, el Sr. Menéu-
dez Pidal, luego de las obligadas frases de 
gratitud para la Acaáemia, por haberle 
elegido, hace un cariñoso elogio del ilustre 
pintor D. Manuel Domínguez su predecesor 
en el puesto, del quis cita las principales 
obras y reseña sus triunfos á partir del in
teresante cuadro La Margarita de Fausto. 

Va dentro del ttíua, hace un estudio psi
cológico acerce de la concepción de la obra 
artística, exponiendo todo el periodo de su 
gestación á indicando que el artista, sea del 
orden que sea, debe estudiar cuiadadosa-
mente la labor de sus predeces»res,pero hu
yendo de imitar sus producciones. 

En el orden técnico expone su criterio so
bre la que podríamos denominar acción ó 
manera de producir el arte, diciendo que el 
artista debe contener su facilidad, encau
zar sus facultades y, con voluntad de hie

rro, hacer que marchen sin excederse la 
imaginación, el ojo y la inteligencia, la 
oíano, el sentimiento y la razón al unísono. 
Apoya estas afirmaciones con observacio
nes hechas sobre las obras de los grandes 
maestros; y como colorario de toda su doc
trina, preconiza indispensable en el artista 
el amor á todo lo bello. Con amor á lo be
llo, afición al trabajo, atención firme, pru
dencia en el fin y en los medios, conoci
miento de las propias fuerzas y dominio de 
sí mismo, el artista puede sujetar las pa
siones á la voluntad, y esta á la razón y á 
la moral. 

por El anterior discurso fué contestado 
el académico Sr. García AHx. 

Una biografía y un estudio acerca del 
nuevo académico y la definición de la per
sonalidad artística del Sr. Menéndez Pidal, 
mas unas cuantas observaciones acerca de 
la técnica del artista, documentadas con 
ejemplos sacados de la génesis de obras no
tables, constituyen lo primordial de este 
interesante trabajo. 

En esto y eu rendir el debido homena
je al nuevo compañero, emplea el £r. Gar
cía Alix l o más importante de su discurso. 

Madrid 3 de Febrero 

CRITIQUILLA 

"LA LOCA DE LA CASA,, 
-=»»~«3~4-í£í>>— 

Sinceridad _ r-
conservadora 

Los periódicos madrileños tambiéu piden 
que en la contienda electoral que se aveci
na se proceda con entera sinceridad. Con
sideran que una maniobra ilegal, en la 
forma en que se presentan los aconteci-
mieatos, «ería capaz de ]^ro4pQ^r uin moví-

PLUMAZOS 
El descubrimiento de Espafla 

Es posible y hasta probable que los libros 
de texto ae escriban con fines pedagógicos, 

\ Nada, por inverosímil que sea, ea imposible 
ó improbable, y una persona aseada acierta 
siempre que afirma con los que afirman, ó 
cuando niega con los que niegan. Huyamos 
de las convicciones. Las convicciones son 
cárcelea, decía Nietazche, que por miedo á 
éataa quiso ' encerrarnoa en manicomioa. 
Por ai ó por no, me gtiardaré muy mucho 
de creer que no convenga fantasear un poco 
enseñando Geografía.La verdad no ea bella 
en todas ocasiones. Loa catedráticos eapu' 
iíoles suelen disfrazarla un poco por.., des
cuido; loa franceoes, por amor al Arte,,,. 

Cuando hace algunos años, y gracias á 
la educación artística dada por Maucinelli, 
se conoció en Madrid á Wagner, limitado 
hasta entonces á rarísimas audiciones de 
algunas de sus obras más sencillas, pudo 
notarse el clamoreo de los viejos, de los 
reaccionarios, de los que se espantan ante 
ias innovationes, de los cómodoa en el pen
sar y en el sentir y en el admirar, clamoreo 
formado por mitad entre la protesta contra 
los sublimes acordes del maestro alemán y 
los suspirados recuerdo3 en honor de las 
italianas melodías que impresionaron sus 
oídos durante luengos año^.^ ^ *̂ ^^; 

¡Pobres gentes! Sentían, pero mñ sa
ber ó sin querer raaonar sobre sus sen
timientos. De buena fé creían en la im
posibilidad de que Hans Sachs pudie
ra hacerles experimentar el inefable go-
Eo, el trasporte artístico que les ha
bía producido ea otras épocas más felices 

las caTaliuas de Belliui ó los elegantes y 
amanerados concertantes de Donizzetli. Si: 
de buena fé lo creían y de buena fe se equi
vocaron. Empresario aparentemente sagaz 
quiso explotará aquél público tan aficio
nado á lo caduco, á lo ilógico; y, huyendo 
como del diablo, no ya de Wagner, sino de 
lodo lo que á él oliese, puso en escena el 
apetecido repertorio de Bellíní, Rostiini, 
Donizzetti, V'erdi (l . ' fase), etc., y... 

Y ¡oh, deíencanto! Los mismos que tan
to ¡Jse enfurruñaban con las modernas 
orientaciones del arte niusical, se chasquea
ron á si mismos queriendo entusiarmarae, 
sin conseguido, con la introducción de 
«Norma» ó la musiquiía organillera dt 
«Crispinoéla comare» o l a s bailables ca
dencias de «Elixir de amor». 

jPor qué ocurrió ese hecho? Porque aquel 
público conservaba la memoria de la eovo-
ción estética experimentada años atrae, y 

no pensaba ó no sabia que. acostumbrados 
últimamente sus sentidos á impresionarse 
con arte de vuelos inmensamente superio
res, quedaban iraposibitados para que eu 
ellos se reprodujeran las sensaciones débi
les con la misma intensidad que cuando es
taban vírgenes de buena educación musi
cal. 

Pues lo mismo pasa en todas las mani
festaciones del arte y, principalmente, en 
literatura, y más aún en la dramática. 

Muchos, muchísimos son, desgraciada
mente, los que abominan del teatro de Oal-
(iós, acordándose con Hostalgias de enamo
rado de aquellos drau as y comedias que, 
sin obligarles á pensar, á trabajar cerebral-
mente, absolvían sus sentimientos trans
portándolos á un mundo tan ficticio en su 
fondo coma falso en su forma, y, sin em
bargo, cuando, con la fé en el recuerdo pa
sado, van á escuchar una de aquellas fábu
las teatrales que no tienen de artísticas más 
que el convencionalismo y la mentira ama
sados con la carencia de finalidad, denotan 
en sus caras la tristeza del que no encuen
tra lo que, por engaño propio, creyó tener 
seguro. Es que, sin darse cuenta, han reci
bido la impresión de lo grande, de lo real, 
de lo educativo, y. mal que les pese, quedó 
en ellos una huella que nunca podrán bo
rrar aunque se agarren con censurable te
són á lo que les resulla más fácil por te
nerlo aprendido. 

No hay, pues, que desmayar ni abriga? 
desconfianzas. De lo viejo y de lo nuevo, 
queda siempre vivo lo bne lo. Y durante los 
períodos de transición, es cuando existe el 
deber, en aquellos que se preocupan por la 
vida del Arte dramático de ir facilitando á 
los públicos fuentes de educacióri que se 
llamen Galdós, Il)í-en, Bjoerson, Meterlink, 
etc., juntas con aquellas que se lla'náron 
Shiikspeare, Scott y otras que, no por ser 
viejas, han dejado de ser buenas. 

Fué La laca de la casa la segunda obra 
dramática que escribió el mae.stro Galdós, 
y Su estreno se verificó, si mal no recuerdo 
en los comienzos de 1893, interpretando Ma
ría Guerrero y Emilio Thuiller los persona
jes «Victoria» y «José María Cruz». El éxito 
fué como el obtenido antes y después por. 
todas sus obras dramáticas, exceptuando el 
de Electro (1) en pro y el de Los Condena-
do8 (2) en contra, Impoidción al públieo du
rante la representación y censura baladí 
con dejos de incomprensibilidad después 
de caido el telón. Exactamente igi al que su
cedió anteanoche eu nuestro Teatro Romea. 
Yaproximadamcnte lo mitmo queocurreen 
casi todos los teatros donde se representan 
las obaas del maestro. 

Tal suceder de cosas no es extraño. 
Cuando los públicos van á ver una comedia 
ó xin drama de Galdós, llevan agarrotados 
sus cerebros por los prejuicios de las mil 
vulgaridades que sobre él han dicho los 
que ofician de criticoa serios y los que ha
blan por boca de ellos; se disponen á escu
char con osquedad parecida á la del estu
diante que entra en cátedra sin afán de sa
ber y con antipatía á quien le enseña; pre
paran su plan de crítica para dirigir censu
ras á todo lo que no se amolde al preconce
bido plan; fruncen su ceño de lal modo que 
quienes les observe puedan medir su capa
cidad intelectual por el número y profundi
dad de las arrugas aianifiestas entre ambas 
cejas, y con un poquito de salsa mordaz en 
el bolsillo y aljrún mucho ile mala inten
ción no muy oculta, todo ello entremezcla
do con la seria declaración th' que Oaldós 
«es un gran novelista» (menos mal que no 
digan novelador), ya lenemo,«d la ma.«adis
puesta á convertirse en d*>í;nunuzadora y 
aquilatadora de los méritos de la obra que 
escuchan. 

¿Qué pasa después? Lo que el .«átn.'j.i 
vieron mis ojos y escucharon mis oídos. 
Que la muyoria déla hasm no se aperoibió 
de la belleza extraordinaria que representa 
la palma que ofrece Victoria á su padre eu 
el priuier ai'lo, momentos nrites de caer el 
te'ón y cunndo todavía no .«e ha enterado 
de la dogriicia financiera qutf sobre Mon
eada pei-a. Que la mayoría de la masa se 
entusiasma y bate palnsas al final del acto 
segundo, cuando ven la decisión de Victo
ria al arrancarse la toca y, esparciendo sus 
cabellos, declara que se casaiá con Crva 
para salvar á PU padre, sin comprender 
que, por encima del cursi sentimentalismo 
que en mil casos iguales á todos adorna
ría, se plantean j entremezclan fn la obra 
de Galdós dos problemas que todos venimos 

( i ; Su obra más popular. 
C2.) Su obra maestra. 


